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1. A mediados de la década de los 80 del siglo pasado, la Historiografía Lingüística aterrizó 

en la vascología. O, por mejor decirlo, quedó flotando en el aire, puesto que los primeros 

vascólogos que estudiaron las obras de autores anteriores desde un punto de vista 

historiográfico apenas fueron conscientes hasta más tarde del cambio metodológico y 

epistemológico al que estaban contribuyendo. En mi opinión, el acontecimiento que marcó el 

despegue de la Historiografía Lingüística en la vascología en esa década fue el cambio 

drástico en el punto de vista sobre la obra del jesuita Manuel Larramendi acometido por 

Mitxelena (1984), Lakarra (1985a, b, c), Sarasola (1986) y estudiado posteriormente en 

profundidad por Urgell (2000). A partir de ese momento las investigaciones sobre la historia 

de la vascología tomaron ciertamente un nuevo rumbo. Asimismo, evidencian este despegue 

los dos cursos monográficos que se organizaron dentro de los Cursos de Verano de San 

Sebastián de la UPV/EHU: “Euskalaritza XVIII eta XIX. mendeetan” [La vascología en los 

siglos XVIII y XIX] (en 1988) y “Euskalaritza XX. mendean” [La vascología en el siglo XX] (en 

1989), ambos dirigidos por Joseba A. Lakarra. La mayor parte de los trabajos presentados 

entonces fueron publicados en la revista Anuario del Seminario de Filología Vasca “Julio de 

Urquijo” (ASJU) y más tarde se recogieron en el volumen editado por Gómez y Lakarra 

(1992), junto con unos cuantos artículos anteriores y posteriores. 

Frente a los escasos estudios precedentes, la mayoría de carácter bio-bibliográfico, en estos 

últimos veinticinco años se han analizado con más calado las obras de varios vascólogos 

antiguos.1 Del mismo modo, se han llevado a cabo varios estudios comparativos, hasta 

entonces no explorados, como por ejemplo entre las obras gramaticales de Oihenart y 

Larramendi (Oyharçabal 1993), y también se ha procurado situar los trabajos de algunos 

vascólogos en el contexto de la tradición lingüística de la Europa Occidental: así se ha hecho 

con la lexicografía anterior a Larramendi (Lakarra 1993), con la del propio Larramendi 

(Urgell 2000) o con los fundamentos de la teoría de Astarloa sobre el idioma primitivo de la 

humanidad (Gómez 1999, 2004a, 2006). 

 
1 Puede consultarse un listado, aunque incompleto, de los autores estudiados y de la bibliografía publicada al 
respecto en Gómez (2006: xxviii). 



Sin embargo, existe un claro desequilibrio entre los distintos campos de la vascología 

antigua. Las obras de los apologistas vascos, que en las décadas anteriores tal vez habían 

recibido una mayor atención, y fueron recogidas con rigor por Tovar (1980),2 han sido menos 

estudiadas en estos últimos años (la principal excepción es Zubiaur 1990). Y, sin duda, la 

lexicografía vasca antigua ha sido más y mejor investigada que la gramaticografía antigua. 

Así, por ejemplo, la edición y/o estudio de diccionarios antiguos ha sido objetivo de varias 

tesis doctorales: Urkizu (1989), Lakarra (1993) y Urgell (2000). Igualmente, contamos con un 

excelente resumen de la historia de la lexicografía vasca antigua (Sarasola 1997; Urgell 1997, 

2003). 

Por el contrario, la historiografía de la producción gramatical vasca no ha logrado en modo 

alguno un nivel comparable y sólo en los últimos años podemos contar con las tesis 

doctorales de Bilbao (2006a), sobre la obra de Etxeberri de Sara, y de Gómez (2006), sobre 

las ideas gramaticales del siglo XIX. Unido a esto, la mayoría de las ediciones de obras 

gramaticales antiguas fueron publicadas hace ya mucho tiempo3 —a menudo con numerosas 

erratas o con textos incompletos— y gran parte de las publicadas más recientemente son 

ediciones facsimilares.4 En cuanto a las ediciones de estas últimas décadas, las más cuidadas 

han sido las de Lakarra (1987, 1997 y 1999), a pesar de que el editor muestra más interés por 

los diccionarios de Lécluse y Voltoire que por sus gramáticas. Por otro lado, el propósito de 

una parte del Humboldt Project, la que dirige Bernhard Hurch en la Universidad de Graz, es 

publicar todas las obras que Humboldt escribió acerca de la lengua vasca. Sin embargo, por el 

momento sólo se han publicado dos trabajos: la edición paleográfica digital de dos 

manuscritos gramaticales (Humboldt 2001) y la edición de las obras vascas de otros autores 

que se encontraban en el legado de Humboldt (Hurch 2002). También merece una mención 

especial la cuidada edición de la gramática de Belsunce, preparada por Mounole (2003). 

 

                                                 
2 Véase, no obstante, la reseña de Mitxelena (1980). 
3 Cf., entre las ediciones más antiguas, Sampere y Miquel (1880), Astarloa (1883), Dodgson (1897), Webster 
(1900), Urquijo (1907), Humboldt (1933-1934) y Gárate (1933, 1935); entre las ediciones posteriores a la Guerra 
Civil, pueden destacarse las siguientes: Villasante (1970), Urkizu (1971), Kintana (1972) y Satrústegui (1977). 
4 Con todo, las ediciones facsimilares han cumplido una función primordial en los estudios sobre la 
gramaticografía vasca antigua, puesto que a menudo, incluso hoy en día, son las fuentes más accesibles para leer 
algunos textos antiguos, a pesar de los problemas de este tipo de ediciones, máxime cuando no cuentan con un 
estudio introductorio adecuado. Eso ha ocurrido, por ejemplo, con los facsímiles que publicó la editorial 
Hordago en las décadas de los 70 y 80 del siglo pasado (Larramendi 1729, Inchauspe 1858, Archu 1868, Gèze 
1873, Vinson 1892 e Ithurry 1895) o con aquellos facsímiles publicados por otras editoriales (como, por 
ejemplo, Astarloa 1803, Darrigol 1827, Bonaparte 1869 y Campión 1884). Un ejemplo de edición facsimilar 
precedida de buenos estudios introductorios lo encontramos en la gramática de Lardizabal (1856), publicada en 
2006 por la Diputación de Gipuzkoa. 
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2. La primera gramática vasca publicada fue El impossible vencido de Larramendi (1729), 

pero hay que tener en cuenta que para entonces también habían visto la luz el manual de 

lenguas de Voltoire (c. 1620) y los capítulos sobre la gramática vasca del historiador suletino 

Arnaud Oihenart (1638/1656). Durante el siglo XVIII sólo se publicó una gramática vasca más, 

la de Martin Harriet (1741), en realidad una gramática para enseñar francés a los 

vascoparlantes. Por otro lado, en estos dos siglos hubo tentativas infructuosas como las de los 

franciscanos Bidegaray y Oyanguren, y otras obras que no llegaron a ser publicadas, como las 

de Etxeberri de Sara y Urte, por ejemplo.5

Sin embargo —y desearía subrayar esto—, incluso las obras aparecidas en los siglos XVII y 

XVIII no lograrían cierta fama e influencia, así como las primeras críticas, hasta comienzos del 

siglo XIX. Así pues, algunos análisis gramaticales de Oihenart fueron citados y difundidos por 

Humboldt, y fue seguramente a través del autor prusiano como llegaron a van Eys (v., por 

ejemplo, §5.4.3); también Astarloa menciona a Oihenart entre sus fuentes (v. §1.3). La 

gramática de Larramendi fue, asimismo, una de las fuentes del catálogo de Hervás y de este 

modo se dio a conocer en Europa; Añibarro y Lardizabal, entre otros, utilizaron con profusión 

el Arte de Larramendi para componer sus obras gramaticales; Astarloa y Humboldt criticaron 

la inclinación de Larramendi hacia el latín. Harriet, por otro lado, es menos citado, y a 

menudo sólo para mofarse de algunas de sus propuestas. 

La producción gramatical vasca hasta el siglo XIX —una producción muy escasa, como ya 

se ha señalado— está dominada por el modelo clásico grecolatino, como es corriente en la 

Europa Occidental. Se encuentran en esta línea, por ejemplo, los trabajos de Oihenart 

(1638/1656) y de Larramendi (1729), las obras gramaticales más importantes de este período. 

Son obras, por tanto, con un interés historiográfico similar al de las obras lingüísticas 

misioneras, ya que, al igual que éstas, se enfrentan a la gramatización de una lengua alejada 

“desde el punto de vista tipológico de las indoeuropeas, con un bagaje instrumental consituido 

casi exclusivamente por las categorías gramaticales de tradición grecolatina” (Ridruejo 2006: 

437). Estos autores tan sólo en contadas ocasiones consiguieron alejarse de los modelos 

clásicos y renacentistas para lograr una descripción más autónoma de la lengua vasca: por 

ejemplo, Oihenart defendió que las terminaciones -a y -ak eran los artículos del vascuence, 

apartándose con ello de los vínculos con el género y el caso típicos de la definición “clásica” 

renacentista del artículo y, asimismo, superando las diferencias gráficas y tipológicas que 

                                                 
5 V. Oyharçabal (1989) y Gómez (2008) para un panorama general sobre las primeras obras gramaticales vascas. 
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presentan los artículos vascos en comparación con aquellos de las lenguas circundantes (para 

más detalles, v. Gómez 2001). 

Efectivamente, los vascólogos que siguieron el modelo latino tuvieron notables 

dificultades para explicar algunas características de la gramática vasca, y en ocasiones incluso 

para percatarse de ellas. A modo de ejemplo, dentro de la morfología nominal el modelo 

clásico imponía unos límites muy estrechos: para describir la flexión nominal tan sólo ofrecía 

dos números —singular y plural— y un sistema de declinación con seis casos. Por tanto, a los 

gramáticos vascos antiguos no les resulto fácil dar cuenta del paradigma indefinido del 

vascuence, de su morfología ergativa, del partitivo y de los casos adverbiales (locativos, 

instrumental, destinativo, sociativo, etc.). En este sentido, Oyharçabal (1993) ha estudiado y 

comparado con acierto las soluciones ofrecidas a estas cuestiones por las obras de Oihenart y 

Larramendi: en general, Oihenart buscó una correspondencia biunívoca entre casos y marcas; 

es decir, siguió un criterio morfológico y este criterio le abrió el camino para poder identificar 

como casos separados tanto el actual caso ergativo (-k) como el partitivo (-ik). Larramendi, en 

cambio, intentó mantener los seis casos latinos, incluyendo en cada uno de ellos la mayor 

cantidad posible de terminaciones del vascuence; esto es, se sirvió de lo que podríamos 

denominar un criterio funcional. Por ello, entre otras cosas, Larramendi incluyó los sufijos del 

ergativo dentro del caso nominativo, ya que ambos sirven principalmente para marcar sujetos, 

o los sufijos del partitivo dentro del nominativo y del acusativo, pues se utilizan tanto en 

sujetos como en objetos directos. 

No obstante, estos primeros gramáticos consideraron otras terminaciones fuera del ámbito 

de la declinación, principalmente en lo referente a los sufijos locativos. En efecto, el esquema 

latino no disponía más que del ablativo para contener los casos adverbiales y el sufijo -ko ‘de’ 

del vascuence. Puesto que conservaron un sistema de seis casos, los gramáticos vascos 

antiguos debieron buscar otras posibilidades: básicamente, clasificaron estos sufijos como 

posposiciones o como adverbios. 

En cuanto a la morfología verbal, la mayoría de los gramáticos vascos antiguos, a partir de 

Larramendi, antepusieron la riqueza y regularidad del paradigma perifrástico o analítico y, en 

consecuencia, calificaron el paradigma sintético de irregular, más reciente y secundario. 

También en este punto, Oihenart se nos presenta como una excepción en su época, puesto que 

tomó la conjugación sintética como propia del euskera. Por otro lado, la forma más extendida 
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de clasificar los verbos fue diferenciar dos grupos semánticos:6 verbos neutros y/o pasivos (el 

paradigma de naiz ‘soy’) y verbos activos (el paradigma de dut ‘lo he’). Sin embargo, algunas 

veces, como en el caso de Larramendi, aparece también un criterio sintáctico para distinguir 

entre formas verbales absolutas y formas verbales transitivas o relativas (Larramendi 1729: 

56-57); las transitivas son aquellas que tienen concordancia múltiple, esto es formas que 

concuerdan con absolutivo y dativo (las llamadas de NOR-NORI), con absolutivo y ergativo 

(NOR-NORK) o con dativo y ergativo (NOR-NORI-NORK). 

La gramática más influyente de aquel período es El impossible vencido de Larramendi 

(1729), cuyo influjo no se ha estudiado hasta el momento con todo el detalle que merece; sin 

embargo, el éxito del Arte de Larramendi tal vez podría explicar, en parte al menos, la escasa 

producción gramatical vasca durante el siglo XVIII. Sea como fuere, puede apreciarse de un 

modo indiscutible el eco de la obra de Larramendi en muchas gramáticas vascas del siglo XIX, 

entre otras en las de Añibarro y Lardizabal.7 La influencia de la obra gramatical de Oihenart 

fue mucho más pobre, quizás porque este trabajo, a pesar de su importancia, quedó diluido 

dentro de la magna obra histórica que es su Notitia. A comienzos del siglo XIX, Humboldt 

recogió algunos análisis de Oihenart y, por medio de aquel, llegaron hasta vascólogos como 

van Eys. 

En cuanto a otras gramáticas de este período, Gidor Bilbao ha abordado el estudio y la 

edición de las obras de Etxeberri en su tesis doctoral inédita y en varios artículos (Bilbao 

2006a, 2006b), donde ha estudiado con detalle los objetivos, estructura, contenidos, fuentes y 

problemas textuales de la obra de Etxeberri y ha preparado la edición del manuscrito 

conservado en Zarauz, que pronto verá la luz. Así, Bilbao ha demostrado que el modelo de la 

gramática latina de Etxeberri fue De primis Latinae grammaticae rudimentis libellus o, en sus 

ediciones francesas, Les Rudimens ou les premiers principes de la langue latine del jesuita y 

maestro de gramática saboyano Hannibal Codret. Asimismo, Bilbao (2008) ha probado que el 

modelo utilizado por Urte fue la gramática didáctica del francés Claude Mauger. 

 

3. En el siglo XIX, la gramaticografía vasca conoció un auge sin precedentes, al lograr cierta 

continuidad y difusión. Pero la mayor parte de las obras publicadas fueron manuales para la 

enseñanza de la lengua y gramáticas didácticas, continuando así una tradición que había 

arrancado tímidamente en el siglo XVII. Abundan las obras, más o menos extensas, publicadas 

                                                 
6 Para una historia de los términos empleados por las gramáticas renacentistas en las clasificaciones del verbo, v. 
Colombat (2003). 
7 Sobre la influencia de Larramendi en la gramática de Lardizabal, v. el detallado estudio de Mujika (2006). 
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dentro o fuera del País Vasco, que ofrecen descripciones, normas, paradigmas, vocabularios y 

ejemplos del vascuence, con el objetivo de ayudar en el aprendizaje de idiomas y/o 

simplemente proporcionar una descripción de la lengua. He aquí algunos ejemplos de este 

tipo de obras: Añibarro [c. 1804], Astigarraga (1825), Lécluse (1826), Hiriart (1840), 

Iturriaga (1841), Zabala (1848), Jaureguy (1850), Lardizabal (1856), Inchauspe (1858), 

Eguren (1867, 1876), Archu (1868), Fabre (1873), Gèze (1873), Ribáry (1877), Campión 

(1884), Ithurry (1895), Huici (1899), etc. Estas gramáticas didácticas o descriptivas 

desempeñaron un papel muy marginal en las discusiones y aportaciones teóricas del siglo XIX 

y, en el mejor de los casos, se limitaron a repetir o resumir lo dicho en trabajos más teóricos, 

como por otra parte suele ser lo habitual en las obras pedagógicas. No obstante, sería muy 

interesante indagar hasta qué punto tuvieron un eco los análisis de obras gramaticales vascas 

más teóricas en los métodos para el aprendizaje del euskera. 

Los gramáticos considerados más “teóricos” son principalmente los siguientes, por orden 

cronológico: Astarloa (1803, 1883), Humboldt (1817, 2001), Darrigol (1827), Abbadie 

(1836), Chaho (1836), Bonaparte (1869), van Eys (1865, 1874, 1875, 1879, 1883), Vinson 

(1874a, 1874b, 1875, 1877, 1894, 1895), Azkue (1891) y Schuchardt (1893, 1895). En las 

obras de estos autores, aparte de una tentativa por describir la lengua vasca, podemos apreciar 

rastros de tendencias filosóficas y una preocupación metodológica hacia la lengua en general 

que, por lo general, están ausentes en las gramáticas didácticas. 

Por último, el siglo XIX, en lo que respecta a la gramaticografía vasca, es un siglo 

“francés”.8 De una parte, es entonces cuando se forja la influencia de la gramática general y 

filosófica de origen francés en nuestro ámbito y, de otra, la presencia de autores de formación 

francesa es considerable: entre los autores vasco-franceses pueden mencionarse, sin agotar en 

modo alguno la lista, a Darrigol, Abbadie, Chaho, Archu, Gèze, Inchauspe, Fabre e Ithurry; 

entre los franceses, a Lécluse, Bonaparte, Charencey o Vinson.9

 

4. A comienzos del siglo XIX, las nuevas tendencias de la filosofía europea penetran en la 

gramaticografía vasca de la mano de Astarloa y Humboldt. Astarloa, adscrito a la corriente 

sensualista y con postulados cercanos a los de Court de Gébelin o de Brosses, quiso demostrar 

que el vascuence fue el idioma primitivo de la humanidad, en el que cada “letra” tenía un 

significado, y esto le llevó a elaborar una descripción exacta y precisa de la lengua vasca; 

                                                 
8 Debo la denominación a Beñat Oyharçabal (com. pers.). 
9 A estos debería añadírseles los “afrancesados”: más concretamente, me refiero al holandés van Eys, que 
escribió en francés la mayor parte de sus obras. 
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sobre todo, para defender su teoría del significado natural de los sonidos necesitó —y 

consiguió— realizar un análisis morfológico detallado (estudiado en Gómez 1999, 2002c, 

2004a y 2006). Humboldt, por su parte, abrió los estudios vascológicos en el extranjero y, al 

mismo tiempo, conectó de lleno el vascuence con los temas de reflexión de la lingüística 

general (Gómez 1996, 2006; Hurch 2003a, 2003b). Humboldt tuvo muy en cuenta las obras 

gramaticales de Astarloa y le pareció especialmente reseñable y útil el esfuerzo del autor 

durangués por distanciarse del modelo grecolatino. 

Ambos autores recurrieron a un criterio sintáctico para diferenciar los casos de las 

preposiciones o posposiciones y, de ese modo, distinguieron entre relaciones de primer grado 

y de segundo grado (Gómez 1996, 2001, 2006; Vollmann 2002). Según esto, en las lenguas 

del mundo las relaciones de primer grado se expresan por medio de artículos o de la 

declinación y las relaciones de segundo grado, mediante preposiciones o posposiciones. 

Siguiendo este criterio, por ejemplo, Astarloa clasificó lo que hoy llamamos casos y 

posposiciones en tres tipos: artículos (que vienen a coincidir con los actuales casos 

gramaticales), adverbios (los actuales casos locativos) y posposiciones (algunas de las 

restantes posposiciones actuales). 

La principal aportación de Astarloa a la gramática vasca es la división en morfemas de los 

vocablos vascos. Al aplicar los principios de analogía y economía por los que pretendía 

demostrar la perfección del idioma primitivo, Astarloa identificó numerosos sufijos flexivos 

vascos de la morfología nominal y verbal y, asimismo, se aproximó al concepto de marcación 

cero (Gómez 2004a, 2006). 

En el  ámbito de la sintaxis, Astarloa desarrolló un sistema para dar cuenta del orden de 

palabras en la lengua primitiva de la humanidad (y por lo tanto en la lengua vasca) basado en 

tres tipos de “nobleza” y en el principio según el cual el elemento más noble precede el menos 

noble; el orden de palabras reflejaría finalmente la estructura informativa de la oración. De 

este modo, la sintaxis de Astarloa se acerca a las concepciones sensualistas del orden de 

palabras, puesto que no defiende un orden natural fijo y, en su lugar, propone un orden de 

palabras variable basado principalmente en el proceso comunicativo (Gómez en prensa-a). 

Como se ha dicho, el primer autor que recibió el influjo de Astarloa fue Humboldt. Sin 

duda, la influencia de Astarloa y Humboldt fue mucho menor de lo que pudo haber sido, dado 

que ambos autores dejaron inéditas sus principales obras gramaticales. Los Discursos 

filosóficos de Astarloa, redactados para 1805, se publicaron por primera vez en 1883 y, en lo 

que concierne a Humboldt, los manuscritos que recogen sus ideas sobre la gramática vasca o 

fueron  (mal) traducidos y publicados por Gárate (1933), o en gran parte permanecen aún 
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inéditos (salvo, p. ej., Humboldt 2001). No obstante, la influencia de las obras publicadas por 

Humboldt alcanzó a varios autores de la segunda mitad del siglo; por ejemplo, a los primeros 

trabajos gramaticales de van Eys (Gómez 2002b, 2006) y, ni qué decir tiene, la hipótesis 

vasco-iberista, expuesta fundamentalmente en Humboldt (1821), se extendió a las obras de 

Bonaparte, Schuchardt y otros autores (Gómez 1989, 2006). 

 

5. Durante la primera mitad del siglo XIX, las ideas gramaticales más interesantes e 

innovadoras se encuentran en el País Vasco Continental, y pertenecen principalmente a 

aquellos autores ligados a la corriente de la gramática general de corte racionalista: Darrigol, 

Abbadie, Chaho, Inchauspe y, a un nivel más modesto, Lécluse son los principales 

exponentes de esta corriente en la vascología. La mayoría de estos autores recurrieron a los 

análisis logicistas de la gramática general para describir la lengua vasca y, en gran medida, 

para demostrar que el euskera es un idioma regular, rico y filosófico; Abbadie, por su parte, 

introdujo el euskera dentro de un conjunto de especulaciones más teóricas y generales en 

torno a las categorías léxicas y al cambio lingüístico (Oyharçabal 1998; Gómez 2002a, 2006). 

A su vez, apenas descubrimos algún eco de la nueva lingüística que surgió a comienzos del 

siglo principalmente en Alemania; nótese, sin embargo, que Abbadie (1836: 17) menciona a 

Bopp. Por otro lado, esta falta de repercusión es del todo comprensible, ya que la proyección 

de la gramática histórico-comparativa no alcanzaría a las tradiciones francesa y española hasta 

la segunda mitad del siglo (Bergounioux 1997 y Ridruejo 2002). 

La presentación que hace Darrigol de la declinación vasca es un claro ejemplo de la 

influencia de la gramática general. En efecto, Darrigol se basó en las ideas de Beauzée para 

distanciarse del modelo latino y proponer un análisis más adecuado del euskera. Siguiendo un 

criterio morfológico, optó por ampliar la lista de los casos, considerando cada sufijo como un 

caso diferente (Gómez 2004b, 2006). 

Los usos de la gramática general en las descripciones de la lengua vasca ocuparon su lugar 

más destacado en la aplicación de la teoría del verbo único (estudiada en Gómez 2002a y 

2006). Como consecuencia de ello, algunos autores establecieron un nuevo análisis del verbo 

vasco que tuvo un gran éxito durante todo el siglo XIX —e incluso entrado el siglo XX, aunque 

indirectamente, a través de la teoría pasivista; cf. Oyharçabal 1991—. Las obras que 

aceptaron el verbo único propusieron análisis diferentes del verbo vasco; no obstante, 

comparten algunas características comunes: (a) existe un único verbo auténtico; (b) los 

restantes verbos no son verdaderos verbos, sino nominales más izan ‘ser’ (o *edun ‘haber’); 

por tanto, las que actualmente denominamos formas verbales no personales son en realidad 
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nombres o adjetivos; y (c) las formas verbales sintéticas nacen de la fusión de esos nominales 

con el verbo auténtico. 

Estos autores de la primera mitad del siglo XIX tuvieron gran influencia en las décadas 

posteriores. Como he señalado antes, la teoría del verbo único se prolongó durante todo el 

siglo XIX y puede decirse que, por medio de la hipótesis pasivista, llegó incluso hasta la 

década de los 60 del siglo XX. Además, a partir de la obra de Darrigol el sistema casual vasco 

se siguió organizando según el criterio morfológico, salvo unas pocas excepciones —por 

ejemplo, van Eys—, y a pesar de que la lista de los casos sufrió algunas modificaciones. 

 

6. Las principales aportaciones a la gramaticografía vasca durante la segunda mitad del siglo 

XIX llegaron de la mano de autores extranjeros. En esa segunda mitad de siglo, los nuevos 

métodos e ideas de la lingüística fueron introducidos en el País Vasco por algunos vascólogos 

extranjeros: el príncipe Bonaparte, Vinson y van Eys, entre otros (Gómez 1989, 2006). 

Gracias a ellos, disciplinas como la gramática comparada —a menudo mezclada con la 

tipología— o la dialectología dieron sus primeros pasos en la vascología, aunque fueran unos 

pasos titubeantes y no siempre bien encaminados. Por otra parte, junto con la crítica a la teoría 

del vasco-iberismo, la cuestión del origen de la lengua vasca ocupó también un lugar 

destacado y, siguiendo en este sentido las tendencias de la época, se comparó el vascuence 

con diversas lenguas y familias de lenguas. Los integrantes de esta primera generación de 

vascólogos extranjeros se embarcaron en una serie de discusiones largas y conflictivas; fruto 

de ellas fue el gran aumento de la producción bibliográfica de la vascología durante los años 

70 y 80 del siglo XIX. 

Por lo que toca a la gramática, se advierten dos tendencias principales: de un lado, el 

príncipe Bonaparte se alineó junto a los gramáticos del País Vasco (Larramendi, Duvoisin, 

Inchauspe, etc.) y, por lo general, aceptó sus análisis; en este sentido, y partiendo en gran 

medida de la obra de Inchauspe (1858), Bonaparte elaboró una versión algo especial de la 

teoría del verbo único. De otro lado, van Eys y Vinson trataron de estudiar la lengua vasca 

según los estándares de la lingüística europea, es decir, lejos de hipótesis metafísicas. En todo 

caso, la corriente escogida por Vinson —esto es, la lingüística naturalista instaurada por 

Schleicher—10 no triunfó en los círculos lingüísticos europeos y, durante toda su vida, Vinson 

mantuvo sus objeciones en contra de los neogramáticos (Oyharçabal 2007, 2008). A pesar de 

                                                 
10 Sin embargo, la primera aplicación de Schleicher y su obra a la vascología se debe a José Francisco Aizkibel, 
como se ha demostrado recientemente en Gómez (en prensa-b). 
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que van Eys confesó beber de fuentes como Diez y Pott (Gómez 2002b, 2006), las obras del 

autor holandés —especialmente su gramática comparada de 1879— no han sido estudiadas 

aún como merecen y, por lo tanto, queda sin determinar hasta qué punto se sirvió de esas 

fuentes y de otras.  

Sin duda, entre los vascólogos extranjeros de esa época, quien gozó de más influencia fue 

Bonaparte. No obstante, su influjo se ciñó fundamentalmente al ámbito de la clasificación de 

los dialectos vascos; por el contrario, las ideas gramaticales del Príncipe no tuvieron gran 

repercusión, si exceptuamos a sus partidarios más vehementes como Arturo Campión. 

 

7. En los últimos años del siglo XIX y primeros del XX aparecen dos temas que tendrán 

continuación en la gramaticografía vasca de las décadas siguientes: la teoría pasivista y la 

tendencia purista. La primera la hallamos principalmente —aunque no únicamente— entre los 

vascólogos extranjeros y la segunda, en cambio, entre los naturales del País Vasco. 

La teoría pasivista, que en la vascología fue iniciada por Müller y difundida por 

Schuchardt, defendía que el verbo vasco es pasivo, como forma de explicar la morfología 

ergativa del euskera frente a las lenguas que siguen un modelo nominativo-acusativo 

(Oyharçabal 1991). Respaldada en gran medida por la fama de Schuchardt, la teoría pasivista 

logró un gran auge hasta la década de los 60 del siglo XX. Resulta significativo el hecho de 

que Sarasola en su tesina de licenciatura (1977) se viera aún en la necesidad de examinar y 

criticar los argumentos aportados por los pasivistas a favor de su teoría. 

Por otro lado, el fruto más importante de la tendencia purista fue la aparición del 

hipervizcaíno. Como ha mostrado Laka (1986), el origen del hipervizcaíno se encuentra en la 

gramática Euskal Izkindea (1891), escrita por un joven Azkue, y, asimismo, la principal 

fuente del Izkindea es una lectura algo ofuscada de la obra de Astarloa. Por lo tanto, puede 

decirse que el hipervizcaíno afloró a consecuencia de un resurgir de la gramática lógico-

filosófica. Recuérdese que los Discursos filosóficos de Astarloa se publicaron por vez primera 

en 1883 y, con toda seguridad, contribuyeron a la idealización del pasado de la lengua vasca 

en aquel ambiente —tan pesimista como inspirador— del período posterior a las guerras 

carlistas y a la pérdida de los Fueros. 

 

8. Estimo necesario finalizar mencionando algunas tareas ineludibles para un conocimiento 

más profundo de la historia de las ideas lingüísticas vascas: 

• Resulta imprescindible disponer de ediciones satisfactorias de las obras gramaticales 

vascas antiguas y de otras fuentes, tanto de las principales como de aquellas más modestas: 
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manuales de enseñanza, información recogida en enciclopedias y otro tipo de libros, 

correspondencia, etc. Sería una ayuda inestimable reunir un catálogo lo más completo posible 

de los textos gramaticales vascos y para ello es preciso realizar primeramente estudios 

bibliográficos en profundidad. 

• Habría que examinar la tradición de las gramáticas escolares y métodos para la enseñanza 

de lenguas (para los primeros siglos, v. Lakarra 1997, 1999; Sáez Rivera 2007). Igualmente, 

es una labor ineludible comparar estas obras gramaticales más prácticas con los textos de 

carácter más teórico y estudiar sus relaciones. 

• Si queremos llegar a una buena síntesis de la historia de la gramaticografía vasca, 

necesitamos más monografías sobre obras gramaticales y gramáticos vascos (un par de 

ejemplos recientes serían Oyharçabal 2006 y Gómez en prensa-c). 

• Es una tarea irrenunciable investigar los flujos de influencia entre vascólogos y los 

llegados desde el extranjero para tener una perspectiva correcta y completa de la historia de la 

vascología. Estoy seguro de que obtendremos mucho provecho de la comparación de la 

gramaticografía vasca con las restantes tradiciones gramaticales europeas. 

• Finalmente, no podemos olvidar la línea de investigación que se ha denominado context-

oriented (v., entre otros, Brekle 1986 y Swiggers 1990). En efecto, conocer el escenario 

político, religioso, cultural, científico, etc. de la época en que los gramáticos vascos 

escribieron sus obras puede sernos de gran ayuda. 
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